Guía de escrutinio
(Inspirada en las Pautas para preparar los Informes de Ordenes -can. 1029- ofrecidas por la Congregación para el Culto Divino en su Circular acerca de los escrutinios de la idoneidad de los candidatos del 10/12/1997)

Querido hermano/a:

Esta carta testimonial o informe que te pido forma parte de los llamados escrutinios. No se trata de una acción burocrática o meramente formal, sino de un acto concreto de corresponsabilidad y discernimiento de la Iglesia. Realizarlos con seriedad, -y que sean realmente tomados en cuenta- habla de una verdadera Iglesia sinodal. Así, la respuesta que se hace al Obispo en el Rito de ordenación -“Teniendo en cuenta la consulta hecha al pueblo cristiano y con el voto favorable de quienes corresponde darlo, doy fe de que es digno”-, no resulta una mera formula.  
Ya en tiempos apostólicos quedó plasmada la necesidad de requerir, en la selección de los candidatos al ministerio, algunas cualidades específicas: 

“Busquen a hombres de buena fama, llenos de Espíritu y de sabiduría, y los pondremos al frente de este cargo” (Hech. 6,3) 

“Deben ser hombres respetables, de una sola palabra, moderados en el uso del vino y enemigos de ganancias deshonestas. Que conserven el misterio de la fe con una conciencia pura. Primero se los pondrá a prueba, y luego, si no hay nada que reprocharles, se los admitirá al diaconado…”  (1 Tim 3, 8-10.12-13)

Es bueno que sepas que ningún informe es definitorio, sino que se suma a otros y a los diversos esfuerzos de acompañamiento que la Iglesia ha venido realizando en todos los años que dura el proceso formativo del Seminario. No se busca otra cosa que elementos para ayudar a crecer y a buscar la voluntad de Dios para el bien del candidato y del Pueblo de Dios. 
El informe consiste en describir y expresar tu visión sobre el candidato en diversos puntos:

1) Primero debes presentarte y describir la relación que te une al candidato, si hace mucho lo conoces, etc.

2) Luego, tu juicio particular sobre los puntos que sean de tu conocimiento: 

a. Salud física y equilibrio mental. Suficiente madurez humana. También eventuales antecedentes negativos familiares en cuanto a la salud psíquica, al alcoholismo o a la drogadicción.
b. Virtudes naturales: sinceridad, laboriosidad, prudencia, honradez, constancia, firmeza de convicciones, espíritu de sacrificio, servicialidad, capacidad de convivencia y de trabajo en común (cfr. can. 245, 2; 275, l). 
c. Doctrina: conocimiento de la doctrina católica y amor a ella. Ortodoxia. Convicciones firmes acerca de posiciones contrarias al Magisterio que hoy son patrocinadas por ciertos grupos como son, por ejemplo, las ideologías radicales, la ordenación de mujeres, ciertas opiniones acerca de moral sexual o del celibato eclesiástico. Comprensión de la naturaleza y finalidad del ministerio eclesiástico que se recibe por el Sacramento del Orden. 
d. Estudios: interés por los estudios eclesiásticos, resultados en los exámenes de ciencias sagradas. Amor a la Sagrada Escritura. Interés por lecturas formativas. Preocupación por el conocimiento de los documentos del Magisterio de la Iglesia. Capacidad para ejercer el ministerio de la Palabra (can. 762). 
e. Obediencia: disponibilidad para cumplir lo dispuesto por los superiores, espíritu de fe ante la jerarquía de la Iglesia. Observancia de las leyes de la Iglesia (can. 273). 
f. Actitud ante los bienes materiales: cuidado de los bienes de la Iglesia. Desprendimiento. Modestia en el uso de los bienes propios. Sensibilidad con respecto a los pobres y a los que sufren (can. 282, l). 
g. Celibato: claridad de ideas acerca de su naturaleza y significado positivo. Aceptación del celibato de corazón y no sólo como una condición inevitable para recibir las Ordenes. Suficiente madurez afectiva y clara identidad sexual masculina (can. 1024). Actitud equilibrada hacia la mujer: prudencia, control de la afectividad, delicadeza en las actitudes. Lenguaje, conversaciones, adicción a la televisión (can. 277, 2; 285, 1 y 2). 
h. Virtudes sobrenaturales: espíritu de fe, amor a Jesucristo y a la Iglesia, espíritu de oración y fidelidad a ella. Amor a la Santísima Virgen María. Amor a la Eucaristía y participación cotidiana en ella. Celebración de la Liturgia de la Horas. Rezo del Santo Rosario. Recepción regular del sacramento de la Penitencia. Celo apostólico. Amor a la Liturgia. Espíritu de abnegación y de mortificación (can. 245, 2; 246). 
i. Criterio: capacidad para evaluar situaciones y para tomar decisiones posibles de realizar. 
j. Espíritu de comunidad: capacidad para convivir y trabajar con otros. Aprecio del trabajo con razonable planificación. Sensibilidad ante el dolor y la miseria ajenos. Capacidad de comunicación clara y abierta al dialogo. 
k. Eventual presencia de ciertos defectos: ¿Falsedad? ¿Egoísmo? ¿Avaricia? ¿Búsqueda de status? ¿Poco aprecio de la castidad celibataria? ¿Rebeldía? ¿Falta de honradez? ¿Mal carácter? ¿Pereza? ¿Irresponsabilidad? ¿Tozudez? ¿Resentimiento social? ¿Desaseo? ¿Activismo? ¿Búsqueda de comodidades? ¿Búsqueda de ventajas materiales para la propia familia? ¿Agresividad? ¿Hipocresía? ¿Afición al alcohol o drogas? ¿Uso imprudente de los medios de comunicación como las redes sociales, etc? ¿Tendencias afectivas no normales? ¿Modales poco varoniles? ¿Soberbia? ¿Individualismo? 
l. Dirección espiritual: si la tiene regular y con quién (cfr. can. 239, 2 y 240,1). 
m. Puntos que se desee agregar y parezcan relevantes.

3) Finalmente, proporcionar tu juicio global de la persona. Si te parece bueno que reciba el Orden Sagrado.

Es importante que en cada punto puedas dar una breve justificación de tu parecer, es decir, explicar por qué es esa tu opinión. Por otra parte, las posibles notas “negativas” que veas, aunque no merezcan un juicio contrario a la posible ordenación, son útiles que aparezcan: podrán ayudar al Obispo a pensar el acompañamiento y la formación permanente del futuro sacerdote.
No dudes en comunicarte conmigo ante cualquier duda. Agradezco tu discreción y disponibilidad.





